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da KlarexnB, e sta c ió n e n  el A .lto  
C ongo, cedida por el re y  de B e l-  
•gioa ¿  lo s  a lem an es.

LOS ANARQUISTAS.
París, Áhrü 2 9 .

S I  de M o r e s  y

4L11ÍANIA. ft 4% pS  P . c 
español ft 8 diT.

oro pe>oi
MIADOS UNIDOS I

DBSCUSNTO MEKCAK } 6 & 8 pS anual,
TlL.ss.sststssssffss*! oro j  eni>iuete9

DB HERRERA.
Sro3. José Guert’a-G. Guerra—S. Guerra- 

Caballero y s bnosoA. Ramírez y 3 ñijos 
-r. Guerra-A. Bullen-Juana Cabrera-Juan 
Denis-Juan Gristobal-José Gonzalez-A. ^o- 
llna-F. Lopez-Domingo del Pino-C. Batista 
-Francisco Dadrón-H. Rodrlguez-Juan Ben- 
copio-B. Lopez-S. Fernandez-M. Castañeda 
-Julio Mesfre-E-Perez-José A. Tafeares é 
iiijor^W _tfafeajadore«-toíal 354.

La Salud....................
Luis Xiazo. . . . . . . . . . . . .
Limonar....................
^ayarí. . . . . . . . . . . . . . . .
Marianao...................
Melena del Sur...........
Mayajigua.................
Mantua........ .̂...........
Matanzas.

fl 11 « • t f • 11 f M M *

> Martín Franco.
> M. Goizueta.
> Norberto Romero. 

Sres. Grau y Sbrs.
> Tuero Hnos.

D. Julián Alfonso.
José Martínez. 
Francisco pQlaez. 
Felipe z. Jorcano. 
Manuel Tejuc»,

Óaracliico
Santa Cruz de Tenerife y

Palmas de Gran Canaria.
El T&por estará atracado á loa HUELLES DE 

LUZ. para mayor comodidad y econoiola de les sefior^
-----leros.

La cana se embarcátd par el Muelle de CaballeilA, 
uta e l ^  48 Inoluslve.

despacha por sos armadoresi
FlftSft de X«ui.

Cap. D. J. ABRISQUETA.
Admite pasajeros en sus espaciosas cáma

ras á precios sumamente reducidos y carga 
para los puertos mencionados, Cádiz y Bar
celona.

De más pormenores Impondrán sus con
signatarios, Ood99, liO yebate y  com p, 
OFICIOS 19, - 3873:ftPrAI»

Babia Honda los máf tes, saliendo los mlér- 
eolea á las 5 de la mañana para la Habana.

Recibe carga los ylérnes y sábados en ei 
muelle de Luz, y los ñetes y pasages se pa
gan á bordo.

Be más pormenores impondrán: en LA
PALMA {Consolación dei Norte), su gerente, 
D. ANTOLIN DEL COLLADO, y en la Habana, 
los Sres. FERNANDEZ, GARCIA y C.S Mer->

IfólS I

OFICIOS 19.
—»0«—

Giran LETRAS sobre todas las capitales y pueblos de
E S P A lS rA .,

b í ^ e .a :b b s
P U E R T O Rioo;

ENTRE CíENFÜIGOSYYILUrUEA
Secretaria.

La Junta Directiva ha acordado convocar & Junta Ge - 
neral de Sres. accionistas parael 14 de Hayo próximo & 
las 12 del día en la casa calle de Aguacate núm. 1Z8, 
para dar cuentadel infonne [de la Comisión de glosa 
nombrada últimamente.HaMna, Abdl ihl d§ IW .—S I Secretajio, B.5.99» jipa»Ayuntamiento de Madrid



mim CONSTITUCIONAL
HABANA-Abril 29 de 1890¿

Bien decíamos.
Ea efecto, como repetidamente he

mos sostenido, no es el Tot) concedido 
á los Voluntarios lo que en realidad 
ha motivado Jas iras de El País y  del 
bando autonomista. A?í hace días que 
lo reconocen con más 6 menos fran
queza los órganos y  organillos de aque
lla comunión, y  así claramente lo dice 
El País de hoy estampando en su ar
tículo de fondo que titula « i a  cues
tión», párrafos tan expresivos como los 
siguientes:

«  El veto privilegiado á los volunta- 
« r io s .  . . no es el único ni acaso el 
«  más importante de los puntos que re 
«ch a za m os .» ... «La cuestión no es 
«  ésta: es mucho más grave. Y  con- 
«  siete sobre todo en que el proyecto 
«  que se discute no responde á ioscom- 
«  promisos del partido liberal y  repre- 
«  sent.\ un retroceso respecto del ante- 
«  rior proyecto presentado por el seño.'* 
«  Balaguer. La cuota que sepropone 
« es demasiado alta, sobre todo si se 
«  considera que se ha rechazado la 
«  acumulación. . . »  Resulta en el pro- 
«  yecto la inmensa desigualdad... da 
« que el terrateniente necesite ocho 
«  ceces la renta que le basta al indus- 
«  trial ó al comerciante p a n  interve- 
« nir en los comicios. Sanciona ade- 
« más el proyecto el inmoral escándalo 
«  de los socios ficticios de compañías 
«  mercantiles. »

Después de lo cual truena El Pais 
contra la eliminación de las capacida
des académicas, y  concluye diciendo 
que la agitación y el descontento que 
hoy dominan á estepueblo no desspare- 
c3ráo aunque en la ley se suprima el 
voto de los voluntarios. «  La cuestión 
«  (exclama con laudable franqueza) no 
« está sólo en la concesión de este pri- 
« vileglo: la cuestión es otra, y  nos ia 
« teresa que quede bien cliramente 
«  planteada.»

Hé aquí con tola precisión reprolu- 
cido el espirita y casi la letra de nues
tro reciente artículo Censura injusta.

« L-\ cuestión aparente (decíamos 
«  allí) €s una y la real otra. Se habla 
«  del voto de los voluntarios, y so no- 
«  cesíta ser muy inocente para creer 
«  que es esto lo que ha escocido á 
«  nuestras eternos contradictores.» Y 
añadíamos más adelante: «¿Quién es 
«  el valiente que se siente con fuerzas 
«  pira engrandecer lo pequeño y para 
«  tratar en serio una cuestión que no 
«  es la cuestión^»

Y en efecto: noesesa lacuestión. se 
gún literalmente confiesa el órgano 
oficial da los soi-disant liberales.

estánde ellos llevan la voz cantante ó 
en mayoría I

Aprendan nuestros correligionarios 
lo que podrían prometerse del partido 
autonomista el día en que él dispusiera 
de los destinos del país. Vean hasta 
qué punto la fe  de los autonomistas co
rra parejas con la de los cartagineses. 
Su conducta actual los retrata do 
cuerpo entero.

Se han entregado á los 
tibies extravies políticos, 
han ínvccado una razón 
Ni siquiera han tenido la lealtad de 
manifestir las verdaderas causas de su 
audaz y temerario reto al más alto po
der dol Estado.

Ahora las alegan. Ya las examina
remos despacio, y  probaremos que en 
absoluto h s falta la razón después de 
haberles faltado la sinceridad.

más lamen- 
y para ellf 
imaginaria.

A d a  Iberia.»
Gracias mil á La Jheria^ov la amis

tosa y  benévola explicación que se sir
ve hoy darnos acerca de las observa
ciones ó llamamientos que con tanta 
frecuencia dos dirige.

Paro permítanos hacerle á nuestra 
vez una observación ó llamamiento 
hacia U realidad de las cosas, á ver si 
logramos dejar bien definido el carác* 
ter de órgano oficial que osteuta este 
periólico, y  evitar que se le dé en lo 
sucesivo una extensión que á decir ver
dad no le c )rresponde.

Suponer que porqueLa UniónConsti- 
TüoioNAL es órgano de nuestra comu
nión política ha de recaer sobre ésta la 
responsabilidad de cuanto en aquél se 
publique, empezando por el artículo de 
fondo y  acabando por la última gaceti
lla, psrócenos que es sacar las cosas da 
su quicio y  aspirar al imposible.

Nadie que sea católico puede negar 
que el S lUto Padre es el representante 
de Cristo sobre la tierra, ni resistir sus 
preceptos, ni desoír su voz, ni poneren 
tala de juicio sas declaraciones, Pero 
el Padre Santo no ejerce esa altísima 
misión en todos los instantes de su vi
da: y sólo cuando obra como tai Ponlí- 
fice y hace manifestaciones excathe- 
rfrá cabe dar á sus actos y  manifetti- 
cíones el coucaptode pontificales. S. S. 
puede, fuera de su carácter de Vicario 
de Jesucristo, profesar y  exponer opi
niones políticas, filosóficas,científicas y
literarias, que, si bien merecerán siem
pre respeto por ser da quien son, no 
por eso llevarán aparejado el sello de 
la potestad pontificia.

Poea 630 (si lioet inparvis exemplis 
grandibus uti) es lo que nos sucede á 
nosotros. Caando hablamos de oficio, 
somos órgano oficial de la Junta Direc
tiva del partido. Caando no, somos 
lisa y  llanameate un periódico de la

drátíco de esta Real Universidad, el 
cual, restablecido ya desús dolencias, 
ha querido darnos las gracias por el 
interés que nos tomamos^pop su salud, 
cuando ésta se halló alterada, rogándo- 
C03 al propio tiempo bagamos extensi
vo su reconocimiento á cuantos la hi
cieron análoga demostración de afecto, 
por no serle posible corresponder á ella 
personalmente.

Con mucho gusto.
Accedemos gustosos á los deseos ma

nifestados por la comunicante, publi
cando la siguiente carta :

Sr. Director de La Unión Constitu
cional.

Muy señor mío y de mi mayor con
sideración : Lo agradecería infinito me 
insertara en las columnas de su ilus
trado periódico lo siguiente:

La viuda, hijos é hijas del que en 
vida fue Miguel Rondan García, parti
cipan á todos los miembros de la So
ciedad Andaluza que parten para Gra
nada, España, el día 30 del presente, 
lo mismo que á los demás que hayan 
favorecido con su auxilio á la que sus
cribe. Queda, pues, muy agradecida á 
esta bendita tierra , dando infinitas 
gracias á todos en general par los ser
vicios que Ies habéis prestado tanto en 
la colonia «Reina Cristina» como por 
la buena asistencia que ha tenido en 
la fonda «Perla del Muelle» frente á 
la Machina, costeada por la caritativa 
Sociedad menoionada, por todo lo cual 
lo vivirán eternamente agradecidos.

Habana 29 de Abril de 1890. —  En
carnación Fernández , viuda de Mi
guel Rendan García.

fació. —  Sobra gambitos y jaques.—  I iniciativa, teñamos pues nosotros en la 
{Justo de Lar a) .— Recuerdos de una Habana la gloria de habar sido ios pri- 
velada habanera. —  Partidas jugadas meres á pesar de ser la s-:ciedad más 
per Pablo Morphy, sin ver el tablero, moderna que-existe, pero cuyas tradl- 
en 1861, contra los Srrs, Plácido Do- cionos de íes más antiguas no han de 
mínguez, Celso Golmayo y Félix Siore. realzar sobre el Centro Asturiano.
— Fmai interesantísimo.— Golmayo en- «Siempre fieles intérpretes délas
níendando á Kolísob.— Uca pifia de M. I glorias ó las desg acias hemos esta- 
Arnous de Riv é^e.—Morphy dando un do dÍ3pU:!S-03 a calmar lai v.ci&i- 
caballo (y perdiendo) al campeón espa- tudes y á celebrar lo que digao ha sido 
ñol D. Celso Golmayo.— Seis partidas de elogio. El Centro Asturiano apare- 
del primer match Golmayo.— Vázquez. I cara siempre anim ido del mejor deseo 
— Seis problemas por A. C. Vázquez.— y cuando oncaentre motivos para alzar 
La hig’eua del carácter por A. C. Váz- su voz en aras da su patria con toda la 
quez. (Réílica al articulo d e /w sío ífe  efusión de¡3U alma, á decir lo que hoy 
¿a ra ).—Gunsberg y Oitolaza batidos considera un drama da alegría— ¡jV i- 
por Mackenzie y  Couill.— Segunda se- ya Españs II ¡ I Viva Isaac Paral!! 
rio del Ajedrei Critico, por A. C. Váz- «Sentado lo expuesto, Exemo. señor 
quez. (Dos estudios.)—Match integro Presidente—el quo sus-cribe, osd ep a - 
( >cho partidas) entre los Sres. Vicente reotr q le el Centro Asturiano cilebro 
Martínez Carvajal y  Ernesto Ettiinger. una ve ada eu honor del insigue Peral 
—Origen de la Defensa francesa.—Par- y al efact), alquilar ua teatro— y exci- 
tida que le dió nombre, jugada en 1831 tando el patriolismo de hombres que 
entre los clubs de París y de Landres, por su inteligencia sin duda habrán de 
—Problema por A. C. Vázquez, dedi- realzar aun más can su palabra el nom- 
cado como efe Za ¿co/c I bre que es hoBru de la nasióa ejpa-
al sabio compositor é insigue crítico 
español D. J. Tolosa Carreras.»

Cen-
A1 Centro Asturiano.

Se ha presentado al patriótico 
tro Asturiano U siguiente moción, fir
mada por el Sr. D. Manuel Cosío No- 
riega. pidiéndole una vaUdi oa honor 
de nuestro ilustre marino D. Ijaao Pe
ral. No estamos en desacuerdo con 
su autor; pero creemos que para el ob
jeto que se propone debía más bien 
promoverse una suscrición nacional. I ñuTstírcTntro',

Cédulas personales.
En atención á que el día último del 

presente mes vence el plazo de la gra
cia concedida y  prorrogada por la Su
perioridad para la provisión de células 
personales á petición verbal de los in- 
teresades, se recuerda á loa vecinos de 
este Término Municipal que de confor
midad con lo preceptuado por el Go
bierno General en decreto de 5 de Ju
nio de 1884, á partir del día l . “ del 
próximo mes de Mayo, las solicitudes 
sobre provisión de cédulas tanto en los 
casos de estravio ó caando h s intere
sados no las hayan tenido nunca, camo 
asimismo tratándose de individuos pro
cedentes de otras poblaciones que ha
yan dejado transcurrir un mes sin lle
nar las formalidados prevenidas, debe
rán acudir á esta Aleadla por medio de 
instancia en el papel correspondiente; 
que cuando se hubiesen proTisto de cé
dula en alguno de los años anteriores, 
pero hubieran dejado de hacerlo en los

comenzando por estas provincias.
Ha aquí la moción:
«Exemo. Sr. Presidente del Centro 

Asturiano de la Habana, D. Manuel 
Valle.

«El socio que suscribe tiene el gus
to de presentar á la sanción de la Di
rectiva de dicho Cm trouna moción 
que solamente se basa eu verdadero 
patriotismo, admirando las glorias, si
quiera fuera como recompensa á los 
desvelos y  una constancia nunca bien 
admirada que supo un día regar en 
nuestra querida Esptfia, el incansable 
marino, el hombre célebre, ilustre y 
esclarecido D. Isaac Peral.

«Toda U prensa, dentro y fuera de 
nuestra nación han sabido apreciar en 
lo que vale y han dado publicidad al 
invento tan grandioso cual es el sub
marino, honra y orgullo de nuestra 
patria, como también el adelanto pa
ra nuestra marina de guerra. Esta 
generosidad y vehementísimo amor 
por ver á su pais en primera fila, ha 
provocado á toda la nación para que, 
galardoneando á sus más ilustres hi
jos, queda la gloria destinada para 
aquel que legítimamente la ha con

ñola,
«Llamar á ia prensa en gener..! para 

que con su asÁtoccía ayude al éxito do 
la velad?.

«Que se le nombre sacio de honor 
del Centro Asturiano, á d o i  Laac Pe
ral cuyo eslímulo hati’á de estimar 
en mucho y  el Centro por su parta ten
drá la gloria de ver figurar con este t í
tulo á uno de Ioj hij as más ilustres de 
nuestra patri’ .

«Si la iaioiativa del qu3 suscribe en
contrase eco rula Junta Direclirade 

sa verán satisfechas
lasaspiracioD.es de gran parte do los 
sacios del Centro Asturiano.

Manuel Cosío Noriega.»

cuestión es la cuota do diez pesos; la 
D'ígativa de la acumulación (que es lo 
quem is duele;) la admisión da esos 
socios de compañías mercantiles que el 
colega llama ficticios', la exclusión 
de las capacidades académicas que 
los autonomistas nos presentaban an
tes en columna cerrada como represen
tación de las fuerzas vivas y de los ele
mentos ilustrados del p a ís !...  Esa,

- — f -----------  - -  .... siguientes hasta el actual, podrán a d -.
Unión Constitucional, cuyo director— quirirla directamente en las Alcaidías 

,uyi®®g¿ttlos estatutos de la empresa—  de barrio sin necesidad de la instancia , ^Si laurel tan merecido correspon- 
disfruta de toda la fwcZepewcZewcict antes mencionuda, sólo con la cédula j  ® ®̂"’
amplitud necesarias para tratar to 
dos los asuntos de interés público ó 
económico dentro del orden de ideas 
que está llamada d sostener la publi
cación.

(Art.“ 33 del reglamento.)
Nosotros, en nuestro carácter de ór

gano oficial del partido, estamos obli
gados á la inserción de todos los docu
mentos que em tnen del Centro Directi-

atrasada y sometiéndose á la penalidad 
establecida en las disposiciones vigen
tes. Lo que se hace público por este 
medio para general cooccimiento.

Habana, 29 de Abril de 1890.—El 
Alcalde Municipal, Pequeño.

Caminos y carreteras,
(remitido.)

Se ha dicho muchas voces, y siempre 
o n  notorio error que las Diputaciones 
Provinciíles no constituyen fundada
mente una rueda on la administración 
de los pueblos y  son perfectamente 
inútiles, por lo que debieran suprimirse, 
bastando los Ayuntimieutos para lle 
nar todas las funciones encomeuiadas 
á ellas.

Esto, que no carece de fundemento 
en cuanto se refiere á esos importantes 
centres cuando pasan su vida eu la 
inacción, resulta perfectamente absur
do y entraña un d-ssonocimionto com
pleto de la organizición del Estado, 
cuando se tienen en cuenta las funcio
nes encomendadas á estos centres y los 
deberes que para cada uno desús miem
bros envuelva la confianza que en él 
depositaron sus electores.

Raz3n tendrían los que tal dijereüjSÍ 
el mal desde luego estribase en la cr 
ganizaoidn, si las Diputaciones real
mente fuesen ruedas completamente 
inútilas eu ese complicado organismo, 
si sa enmoheciesen por falta de movi
miento porque efeativaraeute no pu- 
diesei desarrollar su campo de acción 
por sus limitadísimas funciones. Pero 
cuando estos centros demuestran U

de 1® de Junio de 1883, que hoy rige, 
determina eu su capitulo IV  que son de 
cargo de los Municipios las carreteras 
que n:) hallándcse comprendidas en les 
planes del Estado ni en los de las pro
vincias acuerden los Ayuntamientos 
construir para satisfacer intereses de 
las respectívss looalidades.

Ea los artículos 34 al 42 expresa la 
citaia Loy la reforma en que han de 
iccoarse les expedientes para la cono3- 
sióu de dichas vías de .comunicación, 
modo de tramitarlos hasta su aproba
ción definitiva y como hau do proceder 
en U construcción de aquéllos.

Do extrañar es||ue, siendo ias vías 
de comunicación las que más contri
buyen al fomento y  prosperidad de los 
pueblos, no se haya prestado á este 
asunto en la isla de Cuba la mayor 
atenclÓB, por lo mismo que su princi
pal riqueza la constituyo la agricultu
ra, que ha menesterde fáciles comuni
caciones para su bienestar y p ro
greso.

Ni siquiera bao formado los Muni
cipios los planes de sus caminos, ni han 
puesto atención á lo prescrito en la in-

Cálimete 24 de abril de 1890.
Sr. Director de La Union Constitucio

nal.
Habana.

Muy respetable Sr. mió:
Acabo de leer en las columnas del 

per ó lico  da su digna direciióa un ar
tículo refarent? á la frecuencia con que 
desgraciadamente S3 vienen sucediendo 
las explosione) da las calderas de va
por en i; s ingenios, cuya lectura me 
sugiere las siguientes consideracioDei.

Las caldercs de tubos de agua debían 
de ser las únicas que se usaran para 
evitar trntis dssgracias; pero es el ca
so, Sr. Dlrect}r, que á muchos señores 
hacendados que tienen en sus ingenios 
seis ó diez ó más calderas de dos fluEes 
f  de otros sistemas de tubos de fuego, 
les es muy gravoso ó pico menos que 
imposible desechar estas cUderas para 
instalar otrss de tubos de agua.

Es asimismo innegable que á las 
calderas de dos fiases y demás sistemas 
de tubos de fuego, es peligrosísimo el 
apliciples los hornos de quemar bagi-

dicada Ley de Carreteras y el Regla- verde, porque la elevada temperatu- 
• . Ira que necesitin estes hirnos parameato diocado para su cumplimiento: 

de lo contrario algo hubieran hecho en 
ese importante ramo, puesto que, con
forme á lo estatuido ea la L^y munici
pal, el servicio de caminos es uno de 
ios que más prefereutemeate deben eer 
atendidos.

No comprendemos tampoco cómo el 
GebUrao no ha obligado á los Munici
pios á que redactasen el plan de cami
nos de cada término y  hacerles con
signar en sus presupuestos los crédi
tos necesarios para esta obligación,

quimsr bien el bagazo verde It resislen 
con dificultad estas cildoras, porque el 
espesor de las planchas coa que están 
construidas para que sean suficieato- 
meute resistente', u j le porm to al 
agua de la caldera absorber el calórico 
con l i  rapidez con que se lo trasmite el 
fuego tau intenso dei horno, dando la 
gar á rajaduras y pudieudo quemarse 
con suma facilidad la cabeza de los re
maches y  las planchas, especialmento 
en las costuras de la caldera en donde

siendo de lamentar que esto no haya siobrepuestas dichas planchas, 
sucedilo, tanto más cuanto que g.-ne- L  Atendiendo á estas consideraciones, 
rales son los clamores, en vista de la I . ®.“  maqui-
ne3esidad imperiosa que se siente de ®̂ 5'^® ^®^f®
que contemos coa buenos caminos. Veintidós anos, observando las agomas

Si se obligase á les Ayuntamientos  ̂ P f  Jarcios que sufren los señores ha-
á cumplir lo prevenido eu las Leyes I P̂ *’  ̂ un combusti-

osa la cuejtión; no el voto de los voluu- ®̂̂  mismo ó de su presidencia; tene- 
tarios, que, ni á nosotros nos había de | ?®® asimismo el deber de apoyar y  de
salvar, ni había de porder] á nuestros 
adversarios.

Secretaría general.

fender
contra

la autoridad de dicho Centro 
quien quiera que la ataque ó

En la segunda quincena del próximo 
mes de Mayo se verificarán en esta 
Universidad los exámenes para dar va
lidez académica á los estadios hechosEn presencia de tanta frescura, de I'̂ ®»®®“ ®2Ci dentro de nuestras filis; y I na aiieriao la

desenfado tanto, justo será que sóme- que no hemos de sos-1 P"Tad_amente, coníorme á ]o dispuesto | las repúblicas argentinas q
tamos á la conoieaoia pública el pro-1 doctrinas ni soluciones contrarias
blema siguiente: «¿Qué consideración J *1̂ ? profosen los jefes y directores 
merece el partido que hace de unasun | dcl partido.
to que no le afecta eu lo más mínimo i nada más. La forma de los es-
un grito de guerra y una bandera de I que publicamos, el tono, el esü-

dos sepamos coadyuvar á hacer más 
gloriosa la palma que ha sabido mere
cer gracias á-sus asiduos trabajos, cu
yo desinterés supo poner do relieve 
desde el primar día que su imagina
ción empezaba á concebir su invento.

«Hoy se están haciendo grandes pre- coti^idad que entrsña el cumplimiento
parativos para ensalzar aun más á don de un importante deber, entonces se

Real Universidad de la Habana. I Isaac Peral, y allá en lo más mudo, en evidencia su necesidad y  ss cómpren
lo más apagado, digámoslo así, de ia de su onsjdsrsblo importancia. Y no 
sociedad en una provincia de segundo diga que la falta ds cumplimiento de 
orden de la Ida de Cuba, se llevan á | tales deberes pueda atribuirse áigno- 
eíecto grandes veladas en honor del 
ilustre marino.

«Mucho ha diferido la Habana de
que con me

en el Real Decreto de 5 de Junio de nos motivo han sabido tributar al in- 
1887. ventor del Submarino Peral todas las

Los que deseen snfrir dichos exáme- pruebas de generosidad á que es aerée
nos, deberán solicitarlo del Rectorado dor.
dentro de los diez primeros días del ex- «Aquí existen constituidas con toda 
presado mes, recogiendo al efecto en | foimalidad y crecimiento grandes so-

oi«dados quo pad ieran  iiaber excitado
■ ánimo todas unidas significando de absurda opinión con la evidencia de 

de póliza de | una manera expresiva la gloria de que 11®® hechos, 
somos partícipes y  consagrar al nom- 

Son requisitos indispensables para elj bre del inteligente marino el deseo
más vivo, el afecto verdadero para 
quien todo lo deja pira la nación.

«Todo cuanto trabajemos en obse
quio de Peral siempre ha de ser poco

Municipal y do Carreteras , otro sena 
el estado eu que se eacontrasau los ca
minos vecinales. Triste es confesarlo, 
pero la verdad se evidencia ; antigua
mente estábamos mejor con respecto á 
este ramo; díganlo, sino, la magnífica 
obra de nuestro respetable compañero 
el señor Pichardo «  Caminos de la Isla , , ,
de Cüb2»; díganlo las «  Memorias >|de nuestros bateyes
lossefí.iresN oday LaTorre y tantos ' sfi-iinnUd v
otros que podríamos citar. Pero no só
lo no so lu  hecho nada nuevo en la ac
tual épcc%, referente á caminos , sino 
qu3 los Ayuntamientos, unas voces por 
la carencia de recursos y otras pretex
tándola, han absnlonado el cuidado de 
los existentes, siendo ya pocos los que 
quedan que vardaderameate puedan 
denominarse caminos.

ble bueno que usar en sus forn&llas y 
á vacos por la carencia total de dicho 
eombustiblo, p om o  permitir las lluvias 
secar el bagez ) y  atendiendo, como he 
dicho ya, á la imposibilidad para algu
nos señores hacendadas da poder cam
biar sus calderas, he c ’'eído de suma 
necesidad inventar alguac máquina ó

si
bieu con más seguridad y  coustaucia 
que éllos; esto es, inventar una cosa 
qu9 sacase el b gazo coa el calor per
dido que se ha de escapar por la chime- 
nsa, con cuya cosa no hubieso ya días 
nubisdjs ni lluviosos que temer y cuyo 
bagnzí puliese ser quemado tau parfoc 
tímente como el msjor bagaz) de un 
batey eu toda clase da íjrnallas, sin 
usar ventilador alguno y sin ningún

Por ello v.mos que nuestros campe- para las caldera^, más que ol

rancia ó desconocimiento do su venta
ja, sino á censurable y lastimosa índe- 
lencia, que ni viso da amar propio tie
nen á, veces gran empeño en dsmostrar 
los miembros de esas instituciones, 
anuíanlo de esta manera la acción 
bienhechora de la Corporación.

Felicítanse en este caso los enemi
gos de esos centros, los que por interés 
ó por falsa conviccAr», ó por sistema, 
loR íomhftten porque ven comprobada

intento fue extraviar la opinión del 
Gobierno y de las Cortes haciéndoles 
creer que el voto otorgado á los Yo

que adop a c 7  ^0 ya el partido: ni siquiera la Jun- i ^
oW ui i W a ü -  Directiva puede entenderse que ha- ' ■«/‘ "a ca c ió n  de la persona me- 

bla constantemente por nuestra boca, 'Je»’ »™ »'»'» contexto de tres
Y  quien otra cosa suponga d a r á  mués- ‘ “ *‘ ‘803 “ ayeres “le edad y  vecinos de ------------------------------------------------
tras de no saber lo cue es un reriódico población, abonos da lüs derechos si te tiene en cuenta lo postrada que apoyo á U creaciqn de una escuala da 
en sus relaciones con la comunión poli- q*!® POi* cada asigna* se hallaba nuestra patria antes de apa- Artes y Oficios, y la sostiene, inte-

tura son los que se expresan á conti- recer D. Isaac Peral con el invento 
nuación: que tanto la ha enaltecido; véase un

En papel de pagos al Estado, tres l párrafo de un periódico de esta capi- 
pesos setenta y  cinco centavos por de-1 tal. 
rechos de matrícula, debiendo adherir
se al primer pliego de este papel un 
timbre móvil de 0’5 centavos.

Un timbre móvil de 0'5 centavos para 
cada inscripción.

vr ' í ^ ® ® aufi Bft fidhpripÁ nn
damente enfrente de la soberanía na- ®® ‘1'̂ ® cuanto nuestro periódi- g .o - “ “
cional amenazándola con trastornos y  ̂ publica aparezca dicho ó'
'evueltas, para el caso de que por el p i t id o ,

en cierto sentido, sino que adopta es 
ta irregular y  punible aotilul invocan 
do mentidas causas y callando las que 
verdaderamente determinan su con
ducta?»

Y  no nos arguyan con U m snifes-, .
tación que ahora hacen de esas verda- cuyas ideas ó intereses representa, 
deras causas de su furor. Esa m aní-j pues, el colega de oavilacio-
festación se debe á la actitud pasiva en I ®®® d  carácter oficial de nuestro
que nos han visto colocados respecto P®dódico, on lodo aquello que sean re- 
del pretexto que tomaron para pro-j^®^®® ^ censuras de menor cuantía, 
rrumpír en sediciosas amenazas: gu | *1» cuando vea (que no

lo veré) que abandonamos la causa del 
partido ó que ponemos en cuestión el 
acierto ó la autoridad de su Junta Di-j , ,  - . .

luntaríos era un reto al pais, esperan-1 *iue sólo en casos tales pudiera
do sin dada obtener por ese m E ,  áh'9'>i‘- 4 la invocación de nnes- msonpción
titulo de compensaci6n%ra la a ^ m a - “ -a ¡n'^eatidura eflcial. Pero por un L “ l - P”  “ «“ dé-
laoión de cuotas, ora la exigencia d e la j ^ucepto, por una frase, por la mayor 
escritura 
cho de sufr _
ñíaa mercantiles, ora en fia cualqui fe I ®̂“ ® ®® fiue somos y  seremos siempre i „ „ „  ____ , . . , i „   ̂ t" v. *• ,
ventaja positiva á cambio de aquel so- P®''  ̂Aa Jóería compañeros tan dis- ?°?N®® ®®“ P*̂ ®̂ ®û ®® “ ®®®®®̂ ®̂® J®® ®®H Isaac Peral, ;
nado agravio. Pero han visto que nos Puedos á atender sus observaciones, al Plan de Es-1 su mirada los grandes y
otros no hacíamos cuestión de gabinete f  eucontremos fundadas, como [. nue ^
el veto de los Voluntarios, y  de aquí la  ̂defendernos de ellas cuando nos pa- 
forzada sinceridad de que hacen á úl-1 ^®2cañ destituidas de fundamento, 
tima hora extempóráneo alarde.

Cünducta es esta propia de los que I F eliz  v ia je
“ “ ‘uniniadoa cuando ae Mañana, miércoles 30 del corriente, 

les tildé de partidarios de la autonomía ,e  embarca para la Península en el va-
f 1 . t I Ik J en definitiva del p0¡. correo Buenos Aires, nuestro esti-

esta solución la bandera da su partido, ^ado amigo y  correligionario ol señor 
Conducta propia de los que ea Santia-1D. Luis García Corujedo, Vocal de la

No pasa esto, par fortaua, en nues
tra Diputación Provincial, cuyo dig
no Prasideatí, cebooda los intsra- 
ses de la administración do la provin
cia, y dando un preferente lugar á la 
enseñanza, contribuye con su valioso

rosando su atención y C'triño en 
beneficio de su prosperidad, dotándola 
de nutrido personal y material abun
dante para proporcionar la enseñanza 

«El mundo científico puede enorgu-1 ftratuita á multitud de obreros que acu- 
ilecerse de ver realizada la creación ^®^  ̂®®®® ilustrarse teóri-
fantástica del novelista francés. ca y  prácticamente c m los elementos

«Cuando el mundo miraba á España | ® ^® constancia so han lle-
con loa ojos con que se mira á un pue- S*fi® ú reunir, mediante la labor inco- 
blo que desciende; cuando se suponía! *̂ ® joven y celoso director 
perdido nuestro poderío naval; cuando D. Fernando Aguado y Rico, sseundado 
las grandes cuestiones europeas se ven* ®̂  competente profesored o.
Ulan prescindiendo de la nación quel Los demás diputados siguen el ejsm-

Lo que de orden de S. E. lUma. se 
publica para general conocimiento.

Habana, Abril 23 de 1890.— El Se
cretario General, I)r. J. Gómez de la 
Maza.

y  á él vuelven 
lüs sabios de 

la tierra llenos de asombro. Los pue
blos de genio y  de corazón nunca son 
pequeños, nunca despreciables: sus cua-

de Jaruco, otro ejemplo de actividad y 
constancia, de inteligencia y aplicación 
puesto al servicio da la provincia, con
sagrado al bien del país en general, al 
de sus habitantes personalmente en

lidades les dan energía en determina- particular á la defensa del terriiorio, en

El Tablero Latino,
Al fin ha aparecido el primer cua-

dos caeos para hacerlos poderosos y  te* 
mibles. Y  la historia ae España pone 
de manifiesto evidentemente lo que es 
el pueblo español. España no morirá 
nunca mientras los españoles conser
ven su genio y su sangre».

«Ante caracteres que mueven el sen*O-n Hfl T llL a  £iti r .ia n a V .« /. /x .  w  . « v a v . .  aa vu* V^WIUJOUW, Y U l}»! UO lU .íi.3 xa u  n a  «¿val CUiUU t9i p i i lU e r C U a -  « rt.U tO C araC ierC S  q  U6 m U eV O n 61 SBU'
Directiva del Partido y derno de esta importante obra de ajo- timiento y huelga el corazón de ale- ®®®

1 ™®7®ria en accionista de la empresa de este perió- drez, anunciada hace tiempo por varios gría no puedo menos de excitar el pa- aquellos
ÜS AyuniamieniOS, elevan ai cubo los naríÁ#Hi»na t tx fn o n lí im o  tr» l »  a , , « 1 A i_  r>____J .. A - i . _________Aitürnn I, dico.

procedimientos que caliñcan da abu- Aeompañan en eu viaje al Sr. Gar-
sivos cuando los utilizan las m unicipa-Lía Corujedo su distinguida señora y
lidadee conservadoras Conducta pro- bella y  simpática bijS. 
p u  de los que ochándonos en cara una Daseámoslee felicísima travesía lo 
quimérica predilección por los elemen-1 mismo al abandonar nuestras playas

una palabra, orno la encarnación del 
hombre que cmssgra todos los esfuer
zos do su vida en bien de sus conciuda
danos, no perdonando sacrificios ni des
velos, ni trabajos y  penalidades por co- 
rreíponder con la lealtad del hombre 
honrado á aquellos que confiaron en 

aptitudes para representarles, á 
toda sinceridad depo

sinos y agr.cultoi'68 sufren amargas 
decepciones para poder conducir sus 
frutos á los raercades , redundando to
do ello en detrimento do las poblacic- 
nes; trayendo consigo tal estado de co
sas, cemo ocnsecuencia|:ógica, oí poco 
movimiento de los mercados , la mise
ria de ios que se deilcan á la ruda ta
rea de labrar la tierra, la decadencia 
de la agricultura, la careucia de re
cursos para sufragar las cargas públi 
ca?, y , en una palabra , la ruina del 
país.

Mucho hay que hacor en pro del fo 
mento de estas provincias; parto lo co
rrespondo á la inioiativa particular, 
pero hay que comenzar p irq u e  las 
corporaciones populares y ©l Gobierno 
contribuyan, eu la escala que les corres- 
pondi, á conseguirlo, y hay que empe
zar por las vías de comunicaoióii, como 
punto fundamental de partida.

El Edado’, justo es decirlo, si bien 
no ha prestado t)da la atención que el 
servicio de comunicaciones requiere, lo 
ha mirado con alguna, y contamos con 
varias carreteras quo han sido cons
truidas á sus expensas y que atiende 
cou solicito esmero el cuerpo de Obras 
pública’ .

Pero esas vías que sin geoe.'ales no 
sjn  suficientes , ni unen á todos los

que tienen usanlo bagtz > seco al sol ó 
leña.

Pues bien, Sr. Director, hoy tengo el 
honor de ofrecer á los señores liacíU' 
dados la cosa invéntala, con p -tm teds 
16 de Junió de 1888, á cuya cosa llamo 
secadero de bxgazo: por la adjunta 
circular qua acomffeño puede Vd. juz
gar las ventajas pos tivas de dicha hu
milde invención.

Ruego á Vd., Sr. Director, se digne 
iUmar la atauciói de los señores ha
cendados sobra este invento, para que 
se dignen pasar á Calimete, al ingenio 
Esperanza del señ ¡r D Manuel Carre- 
ño, á ver funcionar dicho aparato ó se- 
cadero.k cuyos señores ó sus delegados 
tendré infinito gusto en hospedar.

Soy, Sr. Director, su muy afmo. y 
atento S. S. Q. B. S. M.

David Arango.

Hé aquí ahora la circular aludida: 
Sr. Director dtl periódico La Unión

Constitucional.
Habana.

Muy Sr. mic:

Tengo el gusto de participar á Vd. 
que el día diez de Abril he terminado 
la instalación de un aparato de mi ex

es difícil que suceda) esta interrupción 
tiene por iu rz i que ser muy insigei- 
ficante y  sería reparada en muy pocas 
horas de tra"bajo, sin tener que parar 
por esto el fuego de las Cxlderas, ni in
terrumpir para nada la molienda de un 
ingenio, porque mi «Síc^dero» es in
dependiente de toda la demás maqui
naria.

Es un verdadero batey artificial 
que no emplea brazos para poner el 
bagsz) en un estado de combustión más 
perfecto que el que ee obtiene secaudo 
dicho bagazo al sil.

Bosta un solo aparato para cada in 
genio, cualquiera que sea el número de 
Q»lderas que haya en la finca y cual
quiera el sistema de éll&s. Este apara
to se construye á un tamañ-o conforme 
con las máquinas da moler da la finca 
en que se haya do instalar, con el fio 
de que dé completo paso al bagazo que 
vá saliendo de los trap'ches y Jo vaya 
socando todo, según vaya siendo molí 
da la caña.

El acto de secar el bagazo se efectúa 
eu diez minutos, tardando nueve mi 
ñutos en recorrer los conductores de 
bsgszo veid<¿; &si es que á loadieziuue- 
va minutos despuéi de parar las má
quinas de moler pár» también el «Se- 
osd-^ro,» quedando todo d  bagazo dala 
molida ya seco, ea condiciones tau ven
tajosas para la c;mbust;óo, que jamás 
so conseguirán tindiéodolo ru un ba
tey. Ningún bagazo que haya sido 
tendido en un batey eu donde ia atmós
fera ejerza su influencia, puedo produ
cir una combustión tan viva y t n per
fecta ni desarrollar un calor tau inten
so como el p:sado por este aparato, 
raitivo por el cual esto último b gazo 
rinde mucho más como combasüble 
qua el primero.

No hace falla leña alguua ptra nada: 
el bagazo sale poi fect&mente seco del 
aparato y arde espontáneamente en la 
forn^lla y  fuera de ella, con la simple 
spUcaoión de un fuego cualquiera.

Da Jas c'rcun.tincias anotadas se 
desprende que pora hacerla instalación 
da este aparato no hay que vaiiar ni 
alterar en nada lo qoo les señores ha
cendados tengan hecho en sus respec
tivas fiocas: no hay que tocar á los 
asientos ni & las fornallas do sus caL 
deras de vapor ó treues, aunque haya 
do dufntos sistomas ea una misma 
finca.

C noluyo diciéadole que todo esto 
que me c-mplazco en manifestar á Vd. 
es una verdad probada y en su conse- 
cueteia repito quo le ruego á Vd. y á  
todos ios señores hacendados, como 
todas lis  demás personas iatergentes é 
interesadas en esta matiría, se sirvan 
honrarme con su visita do inspección á 
este aparato, para que lo voim funcio 
nar.

Mientras tanto, si Vd. desea más 
detallas, sírvase dirijírse al que sus
cribe y tendré el honor de complacerle 
en lo que guste crJenarle.

C meato mot vo me o fr iz c id e V d . 
su afmo. átenlo S. S. Q. B. S. M.

David Arango.

Telegrama.
Del Círculo de Hacendados hemos r e 

cibido el siguiente:
Neio York, Abril 29 

á las 11 mañana.
Mercado quieto y sostenido. 
Centrífugas polarización 96 á 3 3/16 

centavos, costo y flete.
Mercado Londres, firme.
Azúcares remolacha 88 análisis 

12-3.
a

VARIEDADES.
Casal y Zaragoza.

Con este epígrafe ha publicado nues
tro aprecíablo colega El Eco Militar, 
el articulo que iusertatnus á continua
ción, cuyo discreto fondo y castiza y 
elegante forma revelan en su autor al

t e :  <lUUag«id0 y  al oríti
que realmento urge que so lleve á j I ble.

co nota-

I t t l T  r / "  1 He aquí el trabajo de referencia:
No hay más remedio qua obligar á «No L  efendao los sistemáticos dé

los Ayuntamientos á que construyan 7 concluido ea la presente y ha*
sus caminos vecinales, á las Diputacio- | I áTrrevereafia  ̂ alm plo^^oonjunS
ues los suyos provinciales, y ligados ®l Lonor de invitar
asi unos á otros, y  estos cou los del 
Estado, contaremos con una red de ca
minos que DOS pondrán en comunica
ción con todos ios pueblos de ia Isla, 
y se verán entonces los resultados 
fructíferos que proporcionará la obra.

Si todos tuviesen, como nosotros, el 
profundo coavencimleuto de que cuan
do S8 tenga buenas y fáciles vías de 
comunicación, obtendrá la Isla un con-

á Vd. á ver funcionar dicho aparato en 
el ingenio Esperanza del señor D. Ma
nuel Carreño, de esta vecindad.

Para que desde lu?go pueda Vd, for* 
mar uo juicio aproximado de la inven
ción de que me permito hablarle, lo 
anuncio que con este «Secadero» está 
conseguido quemar el bagazo peí fecta- 
moDta seco á medida quo vaya siendo 
molida la caña y  á los diezinueve mi-

que presenta unidos en el epígrafe al 
más correcto y al más exuberante de 
cuantos hoy en Cuba cultivan la poe
sía; pues no hsy motivo psra tamaña 
protesta, si la justicia de ia crítica— 
y no el prestigio de Us sátii as frustra
das— ha de pronunciar su imparcialí- 
sima ssDtencia.

Tema ha .sido y  es en los jóveces 
escritores habaneros que consumen

siderabíe desarrollo, debido al progre- [ f® I íe^” »^écanoTy
so de su riqueza agrícola y  pecuaria, | e® | les antojan sátirjs.^el requerir tiov, «V XX.JUV..C «gxiwv... j  ,, , ,  , se íes amo au saurus, ei reauei
uo se tardaría eu realizar lo que indi- *®®® ^® ‘l® carcaj para lanzar índicas flechas con

vafOP eu las de los trenes jamaiquinos y „ p e ,t o  de herrumbrosos
Nosotros, que por la espinosa profe- f “  f ^ ®  venablos de una á modo de zumba

s:oü que ejercemos tenemos que an
dar por campos y  poblados y sufrimos 
también las consecuencias de la caren
cia de buenos caminos, no podemos por 
menos que considerar cuál uo será la 
suerte de los pobres sgricuitores , y

toda clase de artefactos de maqulnaiia 
en donde exista una fornalla; también 
80 puede guardar seco este bagazo en 
las casas comunmento destinadas á es
te objeto, si no es necesario quemarlo 
todo en el acto de ser molida Ja caña,

re-

periódicos extranjeros, en ia cual su 
competente autor el Sr. D. Andrés Cle
mente Vázquez se propone insertar 
(acompañados de prolijas notas) todos
los matches jugados en la Habana du- i ea celebrar las glorias que uno de sus 
ranta los tres últimos decenios por los hermanes después de incansable lucha

que con
triotismo á la Provincia da Asturias—  I en él su confianza para que ve-
á los asturianos aquí residentes psra F®’’ baciendas y birnestír, por 
que como siempre han sabido hacer—  I® prosperidad del territorio donde na- 
ir en primera linea sepa distinguirse! ®l®*’®®  ̂ *̂ ®®̂ ® 1̂̂ ®®* Una de las

sus 
muchas

tórica do maestrescuela contra la poe
sía de Z iragoza, uo bien cualquiera de 
los grandes papeles periódicos de la 
Habana da á la estampación alguna 
abundosa y arrogante muestra de 
aquélla. Ghístes á un lado—no pocos.u ..V. .va ¿/vvivw A l  >o aquoiia. L/ÜJS18S a un laa

lamentaciones nos han parecido ® de ellos tal cualeios__e£<
las veces pálidas ante la realidad I ®® I satípi«n« enn iyiapji opnrtísatíricos con mera

■eíos 
gracia

fni 1̂ írttAroaoo r>®nim»nla..AO w I *•* uuvuvxaa «xw- WX.IXIIVO MOVWUIU» AUB UerilittUfS UttSpUO» UO lUUttUSaUltí lUCU»
dnnL ^  u ' Tetomar á ellas, lo cual nos com- más distinguidos campeones. Hó aquí pudo coronar Jo que parecía baladí con
donos calumniosamente de hacer poli- pUcemos en esperar que no se dilate el sumario délas materias que contiene la realidad do los hechos.tica do raza, estigmatizan á los cuba
nos que comulgan en nuestra iglesia, 
y  nos niegan el agua y  el fuego á todos 
ios que militamos en las filas de la 
Unión Constitucional excluyéndonos 
por sistema de todos los centros oficia
les, mercantiles ó industriales en don-

mucho tiempo.

Una de las mas 
urgentes necesidades á la par que ia de 
Instrucción Pública, 03 la de carrete
ras, y asi lo e it  ende con oportunidad 
y  acierto la Revista de maestres de 
obras y agrimensores, en los siguien-

E1 Dr* Pulido Págés.

dicho primer cuaderno, que puede ad-1 «Ya que hoy ee nos presenta ocasión - - t e -
quirirse al precio do 50 centavos plata para hacer ver cuanto valemos en pro ®̂® Párrafos que con el epígrafe de «Ca
para la capital y  60 para el interior de de los sacrosantos deberes de nuestra *‘i’®tera8 muaicipales» publica en su 
la Isla, en la morada del autor (Teja- patria queriia, tenemos como objeto numero del mes actual:

FOLLETIN. 3 S

Hemos recibido con mucho gusto la I dillo 43) en la librería del Sr. W ilson, I al insigne marino para que— cuanto se
visita de nuestro particular amigo el Obispo 43:
señor Dr. D. José Pulido Pagés, Cate- «Condiciones de la suscrición.— Pre-

haga en su honor es poco—y  ya que 
sociedades respetables no han tomado la

CARRETERAS MUNICIPALES.
La Ley de Carreteras de servicio pú

blico do esta Uta, aprobada por R. D

balbuceos

de los hechos.- I f . “ T  “ “ “ I
Por eso no hemos dudado en escri- U'̂ ®®̂ ®®®®> P®®s el em iu otir  de la ma- compuesto de desgarros clarinescos y 

bire&tas líneas, recomendando Ja ne descarga «1 de clásic'^s y donosjs arremetimianíos
cesidaddequo so obligue á los Ayun- verde en dichoaparato y él, por Vaíbueoa, deslumbrantes como el
tamientos á formar y realizar sus h }  «® ?̂» ®® secarlo y  condu- L,gj¿jjjpjgQ ^  terribleza
planes de caminos, dando con ello cum* I ® ® ®® P®®̂ ® dado y  conveniente, 
plimiento á Jo prevenido en las Leyes desoarg/judo en uno? carritos para que 
Municipal y Provincial, y satiifacien- bagazo, perfectamente seco ya, sea

c ndueido en ellos al punto que se de
sé ; asi es que todo el enorme gasto de

do ias generales y legitimas aspiracio
nes del pais.

(Continuará.)

relámpago, mas sin 
rayo, apenas si rozan el márm j1 áti
co de la poesía de Z u'agoza.

Y  cuenta que yo, forjado á fuego 
lento castizo, no gusto da los desatados 
vue’o i del ingenio, porque entiendo—nn K«*,xTr L L-J.V L + i, j  vu© üi uoi iiigeulo, porquo entienuo—

“  t e  t e  y ‘O eu H u.rte, Capmanyreducido á lo que cuesta mover estos . . .  r . . .* r  /
Util invento.

- • X 1 j  1 , I y Lista— que para algo fundieron he-carritos una V€z instalado el anarato I f  i r-  ̂ °t xuotaiauu OI «pa»«‘O. Meuos y  latiuos (gpiegos v romanos si
cuyo movimiento puede limitarse ádos .

LUmamos la atención de los señares 
hacendados hacia la importante carta

cuyo movimiento puede limitarse á dos 
hombres solamente.

Debo advertir á Vd. que esto «Seca-

VZCXO0; CHBBBULIEZ.

LA NOVEU
DB

Hajer ioorada
V e rs ió n  caste llan a

POR

R IC A R D O  R E V E N G A .

aUINTA. PA.RTBS.

temorde Quenossorprendieran^ Aque
lla parte del parque estáal abrigo de to 
das las miradas, y  en aquella épcoa 
del año, sobre todo, nadie pasa por 
allí. Además estaba yo dispuesta á 
todo y desafiaba sintemblar toda cía 
se de accidente. Sin embargo, no de
jaba de estar irritada; quería pensar 
en él y me enfadaba verle; me pare
sia que su presencia ligaba, estorba
ba mi imaginación y de pronto la en

cerraba y la recogía en si misma. 
Hay momentos en que ol alma nece
sita por decirlo así todo el espacio 
para respirar, no se encuentra á sus 
anchas, sino en la vaguedad del sue
ño, y le repugna tomar¿la exata me
dida do aquello que ama.

La cojida que le hice fué glacial; I que me aloja eu su casa; esto 
acusó á Mr. Dolfin con una excesiva I mece un poca mi corazón, y

había usted pasado y  huí. ¿Me acu
sará usted aún de debilidad?

Al día siguíeute me paseaba cerca  
de Reauville; llevaba uu traje de al
deano, algunas voces me visto asi pa
ra trabajar en la tierra, porque ayu
do á cultivar su jardíu al hombre

adop- 
m len-

seviredad porque cumplía malsus p ro - j tras remuevo la tierra me parece que 
mesasy se inquietaba poco do mis pro trabajo eu cavar una fosa para ente- 
hibíciones; se había comprometido á rrar en él mis pensamientos. Vi pá - 
esperar mis órdenes y había asegura sar una perra escapado; y  momentos 
do que tendía una paciencia á toda después un hombre que la perseguía, 
prueba; ¿por qué truta de imponerse? Dio un grito me llamó en su ayuda. 
Yo detestaba todo lo que pudiera pa- Le reconocí; le había visto una vez 
reoerse á una persecución; tiranía | hacia seis meses; ¿no es verdad
por tiranía prefería mejor las perse
cuciones del odio á las del am or; de 
quien pretendiese amarme exigía un 
absoluto respeto á mi libertad, mi 
confianza la concedería yo  á este pré 
ció.

que
es lo bastante paráque sus facciones 
quedaran grabadas com o con.un buril 
en mi memoria? Tuve un trasporte 
de rabia; corrí con los puños cerra 
dos y temblorosos los labios, hacía 
el hombre que me llamaba; iba a in -

su oficio^ Lecontesté que erajard ine- 
ro.qudsabiamauejarla azada y|el ras- 
trillOi Me contestó que precisam en
te necesitaba un ayudante de jard i
nero, y  me propuso entrar á su s e r 
vicio. Mi cabeza se desvaneció. Sí 
hubiera dicho que si, ¿hubiera tenido 
corazón para condenarme? Ir a v i
vir cerca de usted; entrará su servi
cio , trabajar para usted, cuidar las 
plantas que usted ama, tener á todas 
horas el derecho de verla y hablarla 
oir á mi alrededor el ruido de sus 
pasos y  de su vida... creí que el pa
raíso se abría para recibirm e, y  sin 
embargo, dige que no y me fui. Se-I 
ñora, ¿me acusará usted aún do n o ' 
saber cumplir mi palabra?

entrado eu mi y siento tal valor en 
mi corazón, quo me atrevo a desafiar 
al dolor.

—Impide V. que la responda, dije, 
y me habla V. da co ’ as a la s  cuales 
no sé responder. DamaV. palabra 
de ser prudente. Dascoafío de to* 
das las locuras.'áQO puoden durar.

—Cierto es que tongo aquí una 
provisión, dijo golpeándosela frente, 
que basta para eUmeatar mas que la 
vida.

Y añadió;—Ea las loaturas de mis 
añosiufautiles, mezclaba ios cuentos 
caballerescos con las doradas leyen
das de los santos. ;Q¡ié felices eran 
aquellos caballeros dol buen tiempo

quo á cont nuación inseríamos, así co* h^®ro de bagazo» es muy poco suscepti-
mo .'obre la circular que la sigue; pues 
nos parece de gran interés para los
dueños de ingenios:

ble de interrupciones y sólo pueda des
truirse á fuerza de muchos afics de uso: 
aun fidmitieado u.aa iate.'Tupc ón (que

ustedes quieren) aquellos eternaies 
moldes del arta que, en irreformable 
oánoa, consagró el ejemplar Hiracio 
en su epístola al cónsul Lucio Pisón y 
á sus dos hijos. Digo esto, que huele á 
rancio, para quo se quilate, tratándo
se da poeta tan iniepeudieutey no na

da preceptista cual Zarígoza. mi cons- 
tans ac perpetua voluntas juus suum 
cuique trihuens.

Puede que alguien preteeda tomar
me el pulso ó, lo que tanto monta, ©1 
pelo, y, burla bur<ando, se aperciba á 
dsrme un recorrido, coJgind! me t i 
sambenito de quo, bajo mi p! niiíicado 
>4ólo canonizo, ea cuanto á poeta, á 
Ziragoz?-,

Patarata digna de la p eota afrento
sa sería tau desrazonable mt noteismi: 
otrosí, soy Ateo eu poesía; quiero dteir 
que, á usanza de los demagogo?, pro
clamo el Estado literario sin D io s .. . .  
pero con Olimpo ó siquier Parnaso ó 
Cielo, hablando en cristiano.

Y  t&u es así, que creo en los Cielos 
que ^enarrant gloriam ingenii» que 
en él azul (véase como también yo ga- 
Uparlo) descubro entre los misteriesos 
signos de Iss constelacicuos, algo co
mo intersticios donde fulguran He- 
redia, la Avellaneda, Lui^ces y  algunos 
pocos más; cielo aún ©ntreabiei-to que 
8ólü aguarda la muerte do otros inge
nios gloriosos para imnortilizarlos. 
Pues entre éstos, á mi manera de ver, 
y yo miro á los poetas, (resabio de mí 
Gil de Zarate y  de mi Marlinez de la 
Rosa) antes con microscopio que á tra- 
VÓ3 de lente telescópics, loh© do decir, 
se fija mi mirada en Julián del Casal, 
más cercano á mi credo retórico que 
Zirrgoza.

Creo on la concloncia poética de 
Casal, como creo en el estro de Z ira - 
g cz i, como asimismo creo en la tcm* 
pestad crítica y cuasi critica que esta 
humilde opinión mía ha de provccar 

'eu nuestros semicírculos literarios. 
Hablé antes del mármol ático cemo de 
la madera poética de Zirfigcza. Muy 
justo es ahora que me ocupe eu el 
marfil de la poesía de Casal.

Descaminados aulan «su mí soutir» 
los que ven eu las producciones do Ca
sal labores de cincel, lindezas do fili
grana.

¡No! Casal es harto espontáneo para 
ser ni diamantista de la forma. Loque 
ocurrr, y eso le pasa á cualquiera quo 
haya formado su estético, su fe espiri
tual bajo la voluntad dol talento, es 
que Casal cree mucho, en medio de las 
amables dudas que dan juego á su ins
piración; paro como solo comulga en ti 
mismo, si so permita la fracesilla, de 
ahi qua su pensamiento gsne para el 
arte tadas las vcntDjas de la intonsUrd 
cuya fuerza de concentración da á la 
creatura, que dicen los kraiiaianoí, la 
resistencia granítica de la unidad, esto 
es, la planitud de la ide?, y nsda co
nozco yo tan billo ni demás Uu acaba
do como la soberana unidad del ponsa- 
mlento.

¿Qué la resti á Cisal quo ilova en sí 
propio tjdos los asuntos de fus versos? 
Reverenciar su fe poética sin fljirso si
quiera on los demás credas artísticos 
del mundo, sin distraer su sensibilidad 
en el amor de los ideales ajenos,noble
mente egoísta porque es hermosamente 
sincero.

iCuán p ic is  podráu sentirse como 
Casall H j aquí explicado per se, la ter*v 
sura intima de su númen. )

Zaragoza es muy oirá cosa, como quo 
parece el antagonista artístico de Ca
sal. A  diferencia de ésto no tí&ae ni 
tanto asi de ideal personal, pues casi 
casi ae enamora do todos los idosles 
humanos.

Pero, por Dios, señores críticos de 
minucias, que no podéis sacar de mis 
palabras ni el chiste desgarbado do de
nostar á ZaragtOza llamándole viejo 
verde ó libartiuo de las idea?, porque 
lo que yo he dicho es mera repetición 
de una observación muy seria quo, co 
mo todos las de su sentido y  alcance, 
sólo se las ridiculiza cuando no se las 
comprende.

Z iragoza ama t idos los grandes idea
les humanos, por la potísima razón do 
que es un poeta moderno, no moder
nista, que vive con su siglo la vortigi
nosa vida ccntemporánei, que subvier
te los clásicos funlamentos del arte, y 
que, al aspirar con enérgica absorción 
el aire moral de nuestro tiempo, recibe 
en el alma,como una conmoción moral 
que la estremece, oí rudo choque de la 
pasión moderna.

No le pidáis, si tenéis ol sexto senti
do, los pulimeotos do U Academia, san
tamente enamorada del im psrecelero 
tradicíonalism) literario, sublime eu 
su caballeresca rebeldía contra la .li
cencia del libre pensemiento artístico. 
Pedidle, no la alegoría do Jorge Man
rique, EO la o l»  sacra de Fray Luis, no 
a estrofa virgilíana de Garcilaso; sino 
qa ímpetus da Gallego, las irradiacio

nes de Espronaeda, ios amores sociales 
de Quintana, el color, la luz, antes quo 
lá linea; el huracán, no el alisíp; la es
peranza, nunca la fe; jamás lo pasado, 
siempre lo porvenir.

Pero si buscáis el ajuste sinfáxico, 
como lo sueña y venera para la prosa 
Fernández Guerra, si andáis á do 
consonantes nuevos, armados del D ic
cionario de la rima; si convertís la 
crítica literaria en nuevo ejercicio re
tórico ó lexiccgráfico,entonces no leáis 
á Z -ragoza .. .  ni á C asal.. . leed ios 
verses de Ricardo Delmonte, do cuyos 
dominios ha sido y  ea el pi ímero y úni
co ocupante la Gramática, de la que fi
ja, limpia y da esplendor, coa permiso 
de Escalada.

Y  aquí paz y después gloria.»

CORREO EXTRANJERO!

II do la hoja, y después, arrojándose 
bruscamente sobre la chimena, vol
vió á sacar el papel quo después de

Y al marSharme me d e c la ;-Y o  soy  ̂ qoieaa* so dama para poner-

Me escuchó en silencio, en la acti- sultarle, á provocar una querella con 
tud humilde de uu penitente; le vi tra él, y  sin embargo, me acerqué 
palidecer, sentí que había sido d e -  humildemente, y atormentando las 
masiado dura: lehabia sacrificado á alas de mi sombrero le dljet Señor 
esa necesidad de hacer sufrir, que es marqués, ¿qué debo hacer para ser- 
tan natural eu todo ser que sufre. ( vlrle? Y me esforcé en apagar en

Bata novela se encuentra de venta en la 
«Galería Literaria», Obispo 8^ represen
tantes exclusivos en la isla de (mba.

Me dulcifiqué, le alargué mi mano; 
y  entonces encontró fuerzas para 
justifícarsei

—Acaso es tan grande mi falta? me 
dijo. Condena usted mi debilidad; 
escúcheme y  decida después si se 
obedecerla y  vencerm e. El otro  día 
se paseaba usted sola por el cam ino 
que desciende á la Borre; hallábame 
yo oculto entre los tilos; y\ ven ir á 
usted; su corazón estaba mudo, no le 
advirtió que yo estaba allí. Hice 
un movimiento para correr  hacia

mis ojos el brillo qua le asom braba,. 
¿Negará usted aún, señora, que he 
sabido vencerme.í* La perrilla se ha
bía detenido á unos cien pasos, le 
miraba sacando la lengua, com o de
safiándole. Fui á emboscarme en el 
parajeque me señalara, maniobró 
tan bien quo el animalito se dirigió 
hacia el sitio en que yo  me hallaba, 
m eapoderéde é ly  se lo llevé.Encan
tado de su captura:—Buen hombre, 
¿00 es usted de este pai?.  ̂ me dijo 
ofreciéndom e una moneda de oro,

usted pero me detuve depronto, vol- que rehusé con una dulzura de cor 
vi la cabeza cóntuvo mi respiración j dero. iBusca usted trabajo? ¿Cuál ea

quien se ha apoderado de la perra y 
éi quien la devuelve. Quizá, como 
premio de sus penas, obtendrá una 
sonrisa. Tenia fiebre, no pude dor
mir durante toda la noche. Pasé los 
dos días siguientes escribiendo á us
ted cartas insensatas que quema
ba después de escritas. Pregunto á 
usted: ¿en la que ha recibido ha leí
do una palabra, una sola palabra que 
pareciera una pregunta?... ¿Y soy 
acaso culpable de haber venido á 
volver á ver el lugar donde se veri
ficó nuestro primer encuentro? Dios 
me es testigo de que no me atreví á 
esperarque había deencontrar a V. 
aquí; pero estos árboles son amigos de 
usted la conocen, y  en el aire que 
aquí se respira ha dejado usted algo 
suyo; ¡Ayl cierto es que al llegar he 
hecho una locura; delsttío en que es
tá Y. he recogido un puñado de pol
vo y lo he llevado a mis labios. No 
sé qué llama se ocultaba bajo aque
lla ceniza, pero un alma de fuego ha

les a prueba, enviaban a conquistar 
ciudades y  a hendir gigaDtesl Era 
aquella una tarea grandiosa; r e co 
rriendo los caminos, mirando el bri
llo de su espada, aturdían sus penas.. 
¡Pero tener orden de no hacer nada 
y de no decir nada; esperar, cruzar
se de brazos, permauecer inmóril eu 
el mismo lugar, sin saber jamás en 
donde se está; contar ias horas mirar 
pasar el tiempo, y sentirse bajo su 
triste mirada; como un perro desme
nuza un hueso, roer ocultamente ea 
un rincón una débil esperanza, que 
quizá mañana se echará de meaos 
como un tesoro, johl ¡qué supll- 
ciol

—Es preciso tratar de curarse, le 
dijo.

Hizo un gesto de cólera que cerró 
mis labios.

¿Cuándo tendrá V. un servicio que 
pedirme? replicó.

—No sé, le respondí.
• —Comprendo á V., dijo, su corazón

es una esfinge; ¿Trabaja usted al me
nos para adivinar sus secretos?

—Espero quo me lo diga. | La noche de aquel mismo dia partió
Calló un instante. Max ^ lobos Deciase que | estrujar había' ¿e tid o  en su bujaca y
—¡Dios mío! consiento en sufnr> 1» l l a n u r a ^ b a h í n v U t i ^ ^ A  ^ ^  presentarm e-

 ̂ .í. I  ̂ , , nos; al medio día se hablaba de dos,
Le maoifastó que no sabría por me- j por la tarde ya eran cuatro, felizmen- 

dio de quien podría hacer llegar una te todos se encontraban bien. A falta
carta. Eutouces se le ocurrió un e x -  de leones, se cazan lobos. E a la d is -  
dediente empleado en la Astrea y que I posición de espíritu en que se encon- 
lleno de alegría aquella cabeza r o -  traba, no era Max hombre de dejar 
mántica. Señalándome con el dedo el escapar aquella ocasión para dese- 
añoso y carcomido tronco de una v ie - I nervarse y distraerse «Fatiga tu cuer- 
ja encina, dijo; po para reposar tu alma.» Esta m áxi-

—Un papel estarla aquí muy ocu l- ma resumía toda su higiene, 
to, una noche á las doce vendré á No estuvo de regreso hasta el dia 
buscarlo. siguiente al medio día. Contra todas

Hice ua gesto que significaba; « c o -  costumbres de etiqueta, entró en 
mo á usted le plazca.» El fuego de la j _ ® ®® de caza, es decir,
pasión subió á su rostro, me miró con 
ojos radiantes.

—Tengo fuerzas para tres díai, me 
dijo; el cuarto vendré á buscar mi te -

De los periódicos de los Estados Uai-^* 
dos, llegados por la vía do Tampa, to
mamos estos telegramas:

Nueva York, Abril 2 3 .— L i excur
sión de los delegados pan-amerioanos 
por los Estados del Sur ha tenido re
pentino término. Los señores Segarra 
y  Martínez Silva, representsutes del 
Perú y Colombia, fueron IvS únicos quo 
emprendieron ese visj í  el día 19, en 
unión de treinta ó cuarenta secreta
rios, agregados, periodistas, am»g03 y 
adjuntos que llenaron el tren especial

Alguien en tus barbas tu amor te arrebata» 
Siempre & hierro muere, quien a hierro

(mata.

gran estrépito 
Veinte minutos después le vi desde la 
terraza; la llevaron su caballo, so co 
locó sobre la silla, clavó violenta
mente las espuelas sobre los ijares del 
alazán y partió al galope.

No volvió á com er. Pasé la noche 
sola en el salón; dieron las diez; iba 
á retirarme cuaudo oí pasos en el 
vestíbulo. No sé lo que ma dijo al en
trar; pero dibujábase en sus labios 
una sonrisa sardónica y su voz era 
sombría. No era ya el hijo pródigo, 
era el Max de otros tiempos y no lo 
senil, sabia al menos con quién tenia

SOTO.
Y antes de que pudiese im pediilo, 

88 arrodilló delante de mi, cruzando 
las manos como delante de una ma- 
dona.

No me causaba de comparar entre 
si á los dos hombres de quienes de
pendía mi vida: uno, que poseído de 
una idea, habla crecido en la ig n o 
rancia de lai pasíoue?. La copa esta
ba aúa llena delante de él, apenas 
sus labios la hablan desfiorado; una 
gota le había baitado para embria
garle. El otro la había vaciado hasta 
las heces y estas heces le amarga
ban.

bastante mal puesto, como un hombre I habérmelas, 
que ha vivaqueado en los bosques du- —¿Te giistau los versos? me dijo 
rante dos noches. Los placeres de la soutándose cerca da mi. 
caza no hablan desarrugado su ceño. —Cuando son buenos, le respondí. 
Tenia el aspecto más grave que en el —Es preciso ser indulgente para 
momento de partir, y  una nube pesa- los víaos do la tierra, replicó. La c o 
ba sobre su rostro. Al entrar me d i- lina de Chamarot no es el Parnaso, 
rigió una singular mirada, y dejándo- Hó aqui lo quo las musas dol lagar 
se caer sobre un sillón, se puso á leer j han dictado á un hombre de bien que
un papel que acababan de entregarle.

—¡Y bien! le preguntó, ¿traes los 
dos lobos;

Supongo que eran dos liebres, me 
respondió secamente.

Se levantó, se apoyó contra la chi
menea y permaneció allí con  los bra
zos cruzados y la mirada fija, como un 
hombre que sueña. AI darse cuenta 
de que le observaba, para disimular

no te es desconocido.
Puso ante mis ojos el papel estru

jado de que antes hablé. Inmediata
mente reconocí la hermosa forma de 
letra do M. Malorabró y sus bien di
bujadas mayúsculas. He aqui los ver
sos;

Amaba á Filis ;aj! perdí su corazón, 
Uoié por mi amada; maldije al ladrón.

sacó maquinalmente un cuchillo de Propicios les dioses, vengarme quisieron, 
caza de la vaina, examinó con  c u id a -[y  al ladrón infame, mi martirio dieron.

—Eita composición, dije fríamente, 
esuna obra maestra do caligrafía.

—¿Y los versos...los versos? dijo. 
No se debe ser tan exigente. Sabía 
que M. de Malombró dedicaba sus 
ocios á Cloris, pero ignoraba que hi
ciera poesías epigramáticas. Admiio, 
sobro todo, este emistiquio; «Alguien 
eu tus barbas tu a m orte  arrebata,» 
¿Entiendes toda la finura de esta alu
sión?

—Te entusiasmas por poca cosa. Yo 
encuentro esos versos oscuros; n ece - 
citau un comentario.

—Lo mismo he pensado yo; mas c o 
mo el autor no ha juzgado á propósi
to anotarlos, ho tenido que re cu n ir  
á tu mejor amiga madame E:trel Es 
una mujer muy entendida on estas 
cosas y me ha dado todas las explica
ciones que deseaba.

Sentí cierto temblor; lo miró, des
pués cogí mi bastidor que había co lo 
cado sobre la mesa y me puso á b or
dar. Reinó un largo silencio, inte
rrumpido solamente por el m ovi
miento del péndulo del reloj; me pa
reció que había perdido su timbre 
acostumbrado; cou voz seca y  ronca 
acentuaba fuertemente los segundos 
y cada uro de sus golpes repercutía 
en mi corazón.

Por fia, Max repuso con  tono brus
co;

—Francamente, estás en camino de 
hacer una tontería.

Por toda respuesta me incliné lige
ramente:

i\

a

M
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Por sftldo eu 23 da Febrero.........
... efectlro recibido del £xcmo. 

Ayiintemleato por cuota de 
Diciembre y Faeio para

716 40

medioioaa............................
... limosna para eoatén de Us

34 ...
261 ...

... suecrlcióa del mea próximo
pnsado................................. 62 ...

34 ... 1062 40

EGRESOS. ■

Por todos conceptos..................... 197 18 345 0l
... ealdo en 1° de Abril............... 717 3 3
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